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			A todos aquellos que hoy han sufrido
pérdidas y derrotas y sienten que traen
destrozado el corazón, porque tal vez
algunas palabras que Dios coloca en mi
mente los ayuden a sanar y continuar.



		


		



			RETOMA TU VIDA





			El dolor nos visita cuando menos lo esperamos.

			Algunas veces se acepta, lo comprendemos 
y sanamos; otras, nos debilita y desencaja, 

			y pareciera que es imposible sostener 
el regalo vida. 

			Nos roba el aliento y quiebra la esperanza.

			Y, sin embargo, despertamos por voluntad Divina
y es preciso retomar la vida.



			Algunos sueños mueren, y otros jamás 
se realizan.

			Las máscaras de los falsos amigos caen, 
bajezas y traiciones de almas vacías intentan
destruir la esencia.

			Y lo que creías que era amor termina 
siendo solo un juego para quienes necesitan
alimentar el ego.

			O te pierden, porque es muy tarde cuando ven 
lo que vales.

			Y, sin embargo, seguimos aquí por voluntad
Divina y es necesario retomar la vida.



			Nuestros seres amados van partiendo al descanso
infinito; nos sentimos indefensos, desprotegidos,
sin poder sonreír,

			y, de pronto, en tu celular aparece una foto
preciosa de alguno de ellos, develas que nunca 
se van y ahora son tus ángeles. 

			Tras tantas pérdidas, asumimos que nada 
nos pertenece.

			Y, sin embargo, emerge una fuerza extraña, 

			una cura para el alma,

			un motivo para seguir,

			una puerta que se abre

			y te invita a pensar:

			«Sigues aquí, retoma tu regalo vida».



			Un ave se posa en la ventana y deja un
mensaje.

			Dios junta los trozos de nuestro corazón. 

			Volvemos a sonreír,

			con cicatrices, pero con fe,

			con miedo, pero con voluntad.

			Suena el reloj,

			y seguimos aquí para aprender.



			Un antídoto mágico y celestial camina
contigo.

			Sana finales.

			Sana partidas.

			Retoma tu vida.

			Y vuelve a empezar.

		


		
			Introducción

			Existen diversos tipos de historias familiares, y en muchas de ellas se busca proteger a los niños de cualquier tipo de sufrimiento. Los padres tienen mucho miedo de que sus hijos sientan dolor y, por ello, siempre los cuidan de todo mal. Si bien existen debates inagotables sobre cómo educar de la mejor manera a un niño para que sepa afrontar la vida con valor y entereza, nadie puede evitar que los padres sientan temor de «fallar».

			Históricamente, la palabra fracaso proviene del italiano fracassare, que deriva del latín frangere, cuya traducción aproximada sería ‘quebrar algo en pedazos’, significado que asocia, desde momentos tempranos, la idea del fracaso con la del accidente, es decir, con aquello que sucede sin que lo esperemos y que trae consigo consideraciones negativas y definitivas.1

			La forma en que cada persona reacciona ante dichos eventos depende del nivel de madurez emocional que tenga en el momento en que ocurre y de las expectativas que se ha ideado en función de metas, sueños, creencias o proyectos. Lo nocivo de la situación radica en que existen personas que no logran aceptar lo vivido, se culpan a sí mismas o a otras, se amargan o deprimen, a tal punto de no poder ver el presente con esperanza y pierden la fuerza y voluntad para salir adelante y reconocer lo que deben aprender de cada etapa de la vida. 

			A lo largo de la evolución de las sociedades, las creencias van cambiando, pero los esquemas de la llamada felicidad continúan vigentes respecto a situaciones como las siguientes:





			•«Solo ser el mejor estudiante de tu carrera y graduarte con honores permitirá que llegues a un alto nivel profesional y seas exitoso».



			•«Tener una familia y casarse es la base para sentirte realizado».



			•«Lograr hacer dinero desde joven es posible y se debe hacer el máximo esfuerzo para invertir creando empresas».



			•«Tener un estilo de vida elevado te ayudará a alcanzar tus sueños».






			Y si bien dichos ideales los han conseguido millones de seres humanos, eso no quiere decir que el fracaso, el dolor y la frustración no los hayan visitado antes. Todo lo contrario: a muchos de ellos —algunos incluso son personajes conocidos mundialmente— las vicisitudes y los reveses —parte del aprendizaje en la vida— los han visitado y han sabido afrontar dichas situaciones con fuerza, fe, esperanza, y se han renovado y madurado, y comparten mucho de lo que hoy saben. 

			Sin embargo, los tiempos han cambiado, y con la llegada de las nuevas tecnologías y redes sociales, los progenitores conversan menos con sus hijos, especialmente cuando estos ya son adolescentes; y si no los educan bajo normas específicas de respeto y saludable comunicación, los jóvenes terminarán evadiendo la realidad, buscando más tiempo para sumergirse en la cultura del ocio digital, y con carencia de herramientas emocionales para afrontar los naturales reveses del camino.

			También encontramos personas que padecen problemas de salud mental no diagnosticados, cuyos síntomas implican precisamente la intolerancia a la frustración y el fracaso. Se turban, desesperan y sienten que sus vidas carecen de sentido. Tales reacciones surgen en diversos escenarios de la vida: profesional, afectiva, con las amistades y con cómo se ven a ellas mismas. 

			Y, mientras exista inmadurez emocional, apegos, miedo profundo a luchar, baja autoestima, susceptibilidad a la crítica, desconocimiento para lidiar con personalidades complejas y enfermedades de tipo emocional sin tratamiento, no podrán mirar la vida con gratitud, esperanza y ganas de aprender cada día, y no tendrán humildad para afrontar errores. Recuerda que la vida de millones de seres humanos no solo es infeliz, sino que está paralizada. 

			Por otro lado, perder oportunidades, perder seres queridos y dejar morir talentos genera dolor, angustia, estrés, ansiedad, miedo y sensación de vacío. Se ve la vida como si esta fuese difícil, sin poder hallar respuestas y rutas ideales, porque cada quien es un mundo y cada quien nació con determinadas aptitudes. No siempre existen condiciones socioeconómicas y culturales para saber afrontar tales pruebas de fe; y si bien todos somos humanos, tocar el interior ajeno es también un don, talento y acaso una misión Divina. 

			Retoma tu vida. Sana finales, sana partida y vuelve a empezar es la última entrega de la trilogía de libros emocionales que le preceden: Libre del miedo y Decide ser feliz, que tienen como intención contribuir a que las personas que requieren guía emocional accedan a ella cuando les resulte imposible acudir a citas con especialistas por diversos factores, y para todas aquellas personas que buscan sanar y avanzar hacia la madurez emocional. 

			A lo largo de mis extensas jornadas de trabajo y giras dentro y fuera del país, escucho historias de viejas heridas que se repiten y observo a tanta gente paralizada, infeliz, triste y perdida. Personas que no saben cómo vivir, que les cuesta tomar decisiones y que, tras fracasos y pérdidas de toda índole, no han logrado superarlos.

			Mujeres que se sienten no amadas y que son engañadas, pero que no aceptan que su relación tóxica debe finalizar, ya sea porque son dependientes de esa pareja o porque, por su ego, prefieren ver los años pasar y seguir viviendo esa situación dañina. Varones sumisos que han elegido ser tratados como hijos y soportan humillaciones impactantes propinadas por mujeres que se vengan del desamor paterno con caballeros que nunca son perfectos para sus exigentes y absurdas mentes. 

			Los tiempos cambian, pero los jóvenes de hoy parecen de cristal: se frustran pronto, evaden escuchar y tampoco entienden. Y, al seguir a ídolos que les venden la idea de poseer negocios millonarios cuando apenas salieron de la universidad o escuelas técnicas, creen que pueden hacer lo mismo. Lo intentan; sin embargo, cuando no logran este resultado y fracasan, caen en depresión, adicciones, y no notan que siguen vivos y deben aprender que la vida sigue.

			Es de humanos equivocarse y reconocer con humildad los errores. Tener presente que no somos iguales es una gran bendición que sería estupendo que mucha gente valore y así logre tener fortaleza para reponerse, con fe y alegría, de las nuevas etapas y parajes por donde le toque transitar. 

			No obstante, abunda la queja perpetua de lo que no tiene ya remedio, de ese fracaso que quizás resultó ser una oportunidad para vivir mejor y de esas pérdidas que llegaron sin avisar, pero forman parte de la certeza de que el tiempo avanza inexorablemente. El tiempo es un maestro aliado o tirano, y depende de los ojos y del nivel de crecimiento interior de quien lo mira. 

			Espero que Dios me permita con esta tercera entrega lograr que quien acceda a este libro piense distinto y dé los primeros pasos para volver a vivir con aceptación, entendimiento y nuevos propósitos. Las heridas del ayer deben seguir allí, pero ya no deben lacerar, inducir al autosabotaje ni propiciar la búsqueda de culpables, ya que ello carcome la mente y llena de rencor, bloquea e impide que surjan pensamientos saludables, tan necesarios para avanzar.

			Siempre les repito a mis pacientes y seguidores, y lo digo cada vez que puedo cuando me presento en un medio de comunicación: el dolor encanalla, ennoblece o amarga, y ser feliz es una decisión, como lo es amar, buscar servir a Dios y agradecer el regalo de la vida.

			No puedo decirle a alguien que en este momento pasa por pérdidas dolorosísimas que dejé de llorar pronto, ni puedo decirle que existe un antídoto mágico para que se sienta mejor. Pero sí puedo decirle a esa persona que, desde mi experiencia como ser humano, profesional y escritora, la oración profunda y la fe son las vías que nos conectan con el Creador, aquel que nos brinda respuestas y tiende la mano siempre. Solo con los años, según lo decide cada uno, se logra comprender que nada es azar y que todo lo que deseamos requiere de esfuerzo y de tiempo. 

			Somos conscientes de que cada día nos topamos con la oscuridad, y así como Dios hace su trabajo, el Maligno hace lo propio y se instala en las mentes de quienes carecen de humildad y de valores, personas que no pueden comprender que los sueños se construyen desde el amor, la caridad, el servicio y la compasión, y así logran llegar donde menos lo imaginas. Los atajos que nos ofrece el mal solo conducen a dañar el interior de las personas y, por añadidura, a perjudicar a quienes no lo merecen. 

			Hoy puede estar culminando una etapa en tu vida, por tu decisión o porque llegó de improviso. Hoy puedes sentir un miedo profundo y no tener con quien hablar y expresar lo que sientes. Hoy puedes sentirte absolutamente defraudado, traicionado y burlado. Hoy puedes estar tan enfermo que consideras que dejar de vivir es la solución. Hoy puedes haber perdido a un ser querido que era tu ancla. Hoy puedes sentir un arrepentimiento infinito por dañar a quien más amas. Hoy… hoy ocurren tantos fracasos, tantas pérdidas, tanto dolor en todo el mundo, pero «tu vida sigue» y debes aprender a lidiar con semejantes situaciones que parecen destrozarnos y rompernos cuando ocurren. 

			Te invito a buscar un rincón especial en el que te sientas cómodo y puedas leer este libro. Lo suelto con todo el amor que siempre pongo en cada una de mis publicaciones; te abrazo con mis oraciones, sea cual sea el dolor que estés viviendo, y confío en que Dios habló dentro de mí para ti. Deseo que retomes tu vida, que logres aprender de los errores y los fracasos, y que recuerdes que cada día avanzamos. Te pido que compartas parte de lo que te ha servido, que compartas con aquellas personas que veas atrapadas en la desdicha y la paralización. 

			Dios necesita soldados; ayúdame a reclutar muchos y a extender la lucha por renovar corazones, formas de pensar, y rescatar talentos y dones para bien de la humanidad.

			El dolor es inevitable, lo sé, pero del otro lado está la paz interior, la esperanza y la alegría de dar, amar y servir. Recuerda que sufrir puede ser una elección que cambiará solo cuando mires la situación desde otras perspectivas.

			Con Libre del miedo quise sanar esos pensamientos nocivos que tanto te aterran acerca de lo que eres y puedes lograr; con Decide ser feliz busqué que develes qué es aquello que es «maravilloso» y puede darnos alegría cada día y te olvides de las recetas de felicidad y autoexigencia emocional. Y con este libro, Retoma tu vida, anhelo que tu corazón aprenda a dejar de sufrir y descubras las rutas del aprendizaje que nos ofrece la vida y que sepas que no somos perfectos ni tenemos que serlo para sentirnos plenos. 

			Recuerda que, mientras Dios me lo permita, desde mi rincón siempre habrá un libro para ti. 







			Rosa María Cifuentes
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			La felicidad camina a tu lado; es afín a ti y no es igual 
a la de nadie. Y, porque eres único e irrepetible, debes hallar 
las rutas correctas que te brinden paz y fortaleza. No es asunto de ídolos, ni mucho menos de intentar encajar.


			Las metas que el ser humano fue creando para alcanzar prosperidad y sentirse exitoso han ido variando según este fue evolucionando. Sin embargo, es notable la poderosa intervención del culto al consumismo y la invención de necesidades que el hombre cree que requiere como prioridad para poder vivir.

			Mientras tanto, a los padres de las nuevas generaciones les cuestan cada día más poder guiar y corregir a sus hijos, porque estos viven rodeados de poderosos estímulos visuales que los persuaden día a día a considerar que «necesitan» alcanzar determinado estilo y estatus para poder sentirse reconocidos, tranquilos y vivir conforme a los avances que dicta la modernidad. 

			Desde los años sesenta en las sociedades contemporáneas hubo una gran revolución que cambió el comportamiento de los padres frente a sus hijos. La idea es que hoy crían niños para que sean felices, sus padres buscan satisfacerlos. Pero esta revolución educativa tiene, según psiquiatras y psicoanalistas, un gran número de niños hiperactivos que no soportan la realidad, no toleran la frustración. No vamos por buen camino. No pido volver a la educación autoritaria, pero el niño «rey», el que hace lo que quiere, es un problema muy serio para la evolución.2

			Es tanta la oferta de productos, estilos de vida y actitudes que los medios de comunicación difunden en diversas plataformas que quienes no han madurado emocionalmente se sienten abrumados cuando a determinada edad no logran obtener metas como las siguientes:

			•Manejar un celular de alta gama

			•Tener un auto desde los dieciocho años

			•Viajar durante las vacaciones al exterior

			•Usar ropa de marca para lucir

			•Perennizar en fotografías las visitas a lugares y locales de moda en redes sociales

			•Estudiar la universidad en el exterior

			•Mantenerse siempre joven y atractivo

			•Volverse empresario e inversionista

			Sin embargo, cuando no existe una psicoeducación en casa con los menores, estos crecen a merced del control que ejercen los medios y no son capaces de razonar, pensar y aceptar que la realidad en que vive cada familia es distinta y no por ello se es alguien inferior ni deben albergar frustración o, mucho menos, sentirse fracasados y perdedores. 

			El fracaso consiste en no lograr una serie de objetivos que la persona se ha trazado cumplir en determinado tiempo y lugar. Estos fracasos surgen porque aquellos sueños están impregnados de grandes expectativas y, tras la euforia, la emoción y, quizá, los años de falta de madurez emocional, surgen los primeros tropiezos, decepciones y sensación de derrota al no cumplirlos. 

			Y, si bien ninguna de las metas antes mencionadas es mala, la verdad es que cualquiera que trabaja sabe organizar sus finanzas, y si se ordena de manera integral, puede acceder a ellas. Lo peligroso y nocivo para la salud emocional radica en que dichas metas de felicidad contribuyen a la llamada autoexigencia emocional.

			Debes saber que esforzarnos por llegar a concretar proyectos y metas es importante, porque emerge la voluntad, el compromiso y la responsabilidad que requerimos. Y con ello alcanzamos disciplina, orden y temple. Sin embargo, la autoexigencia puede ocurrir y tornarse enfermiza cuando aparece el miedo, cuando la persona comienza a compararse con los demás y a sentir hambre de reconocimiento para mostrar el logro a los otros y quedar como que es parte y encajó en esta sociedad. 

			Si no se logra esto, entonces la frustración se activa y se mezcla con estados de mal humor, irritabilidad, apatía y necesidad de recluirse cuando se siente que no se ha llegado a esa meta. Ahí la situación empeora, ya que en el esquema de vida que el hombre autoexigente ha creado, al frustrarse se estanca y pierde el rumbo. 

			1.1.	Reacciones insanas ante el fracaso, la pérdida y la frustración

			•Protesta: No se acepta el dolor y se reacciona contra él y contra lo que significa, lo cual impide y bloquea los objetivos y las metas del individuo, lo que puede hacer que se vuelva alguien extremadamente desconfiado, perfeccionista y egoísta. 

			Ejemplo:



			◦Eres intolerante a las personas que probablemente han causado ese dolor en ti (jefe, padre, pareja, etc.) y decides asumir una posición de ataque verbal o no verbal, así como de desprestigio contra los demás, y eres incapaz de reconocer los errores que llevaron a tales resultados.

			•Amenaza: Implica estar expectante y en constante miedo, angustia, con pensamientos pesimistas, negativos, y con diálogos internos destructivos.

			Ejemplos: 



			◦Pensar que desaprobarás nuevamente un curso porque ya ha pasado antes y no te crees capaz de superarlo.

			◦Pensar que todas las mujeres son, en el fondo, deshonestas y que no se puede confiar en ninguna, por eso no es bueno mostrar lo que se siente.

			◦Pensar que serás despedido de todos los empleos o que no eres bueno en ninguna carrera. 

			•Apatía, desgano y dejadez: Implica dejarse abatir por el dolor, sentir que no se soporta y mantener la vida en un estado de inutilidad.

			Ejemplos:



			◦No atreverte a retomar estudios porque en el pasado tuviste que abandonar la carrera.

			◦No cultivar amistades porque crees que no puedes confiar en ninguna persona, por ello prefieres salir poco. 

			◦Ser conformista. Conformarte con la vida que tienes porque el agotamiento te impide volver a empezar.





			Caso real 1

			Orlando nació con TDHA y desde que era pequeño sus padres no sabían lidiar con las crisis de intolerancia a la frustración que lo aquejaban. Durante los primeros años de su vida, su desinformada madre lo consentía en todo y evitaba que llore o que esté triste; lo sobreprotegía y lo dejaba siempre a merced del ordenador porque así el pequeño estaba tranquilo. Tiempo después, los padres decidieron llevarlo al neurólogo, y este les indicó que debían comenzar a medicar al niño, además de llevar terapia de familia. No obstante, la madre no lo aceptaba y prefería creer que los doctores estaban equivocados y solo buscaban sacarles dinero. Este era un motivo constante de peleas con su esposo, lo desautorizaba siempre frente a su hijo y los médicos, a tal punto que la situación empeoró.

			Pasaron los años y el niño se volvió el eterno ausente a la hora de almorzar, porque siempre estaba jugando videojuegos con sus amigos; eso era lo más importante para él, porque no sabía respetar las reglas de la casa, y, con el tiempo, se volvió un opositor constante, egoísta y desconsiderado. 

			Sus padres jamás le enseñaron a tener paciencia, a saber esperar, y mucho menos lo educaron para comprender el valor del dinero y cómo se requiere de trabajo sostenido y responsable para poder cubrir lo esencial en un hogar. Con el tiempo, la madre comprendió que no hizo más que maleducar a su hijo y sobreprotegerlo. En consecuencia, esto le generó un gran dolor, y hasta el día de hoy sufre al ver que su hijo no ha logrado superarse.

			Caso real 2

			Miriam fue una alumna destacada; desde muy pequeña, sintió la necesidad de alcanzar siempre reconocimiento a nivel académico. Cuando era chica, tuvo serios problemas para aprender a hablar, llevó terapia de lenguaje y sentía que los demás la miraban con lástima cuando no podía hablar con claridad.

			Con mucho esfuerzo y ayuda profesional, logró vencer esa dificultad y hablar mejor, pese a que tenía de nacimiento un pequeño defecto físico vinculado al lenguaje que le impedía tener una vocalización óptima. Pasaron los años y se esforzó mucho por ser una estudiante brillante, aunque estudiaba de manera inadecuada: tomaba el papel entre sus manos y lo leía en voz alta, y creía que memorizándolo todo podría exponer con éxito, no sabía ser libre ni ser espontánea para expresar sus ideas. 

			Llegó a la universidad dispuesta a competir por ser la mejor, pero se encontró con dos compañeras que estudiaban de otra manera: sin memorizar, y le llamaba la atención que siempre las veía de buen humor y estudiaban en silencio. Cuando las escuchaba exponer, en especial a una de ella, Miriam se comparaba y sabía que aquella alumna, que luego pasó a odiar y envidiar, se llevaría el primer lugar en la universidad. Sin embargo, su gran nivel de frustración desencadenó estados emocionales de negación y envidia; preparó trampas y estrategias macabras para hacer que la mejor estudiante fracasara. Al no poder lograrlo, se frustraba y llegaba a casa con fuertes migrañas, gastritis y, además, se le comenzaron a pelar los dedos de las manos. 

			Pasó por muchos trabajos, y en todos se llevaba mal con las personas y la consideraban conflictiva, chismosa y perversa. La frustración desencadenó un lado oscuro que ninguna persona debería permitir, y hasta hoy es una mujer amargada y criticona. Sin embargo, tras una reciente crisis de desmayos por estrés y tensión alta, ha llegado a aceptar que algo malo pasa con ella y ha decidido ir por primera vez a consulta. 

			1.2.	Aceptar las consecuencias del dolor por una pérdida, fracaso, o displacer para aprender y avanzar

			Cuando enfrentas una pérdida o un fracaso y te cuesta aprender y avanzar, tienes que confiar en que la Divinidad ha colocado pruebas de fe en tu camino para fortalecerte y que puedas salir adelante y continuar con tu vida. Sin embargo, muchas veces las personas no quieren ver y tienden a encerrarse en el dolor de lo vivido. Las características de esas personas son:

			•Consagrarse en silencio a renegar del pasado, sentirse eternamente herida, hundirse en la ira y elegir el sufrimiento tras la impotencia emocional.

			•Hablar y hacerlo con expresiones agresivas y resentimiento, buscando culpables y desarrollando malos hábitos.

			•Encerrarse en la negación y frustración afirmando que no se conseguirá lo que se anhela.
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			Encontrarse con alguien que sabe amar parece un sueño imposible. El ego se apodera de quienes carecen de fuerza y libertad para amar sin miedo; y con los años, arrepentirse es absurdo y, como las aves en extinción, las almas bellas están libres del mal. 

			«¿Cómo pudo hacerme tanto daño quien dice amarme?», «¿Cómo pudo ignorar mi esencia y ofenderme sin reparo?», «¿Cómo pudo actuar con deshonestidad, egoísmo y no inmutarse?», «¿Cómo pudo proceder sin escrúpulos y ejercer cinismo?». Estas son algunas de las preguntas que pueden surgir en tu mente cuando un vínculo afectivo ha fracasado y se rompe. No existen voces de consuelo ni la razón te deja certezas. El dolor cala hondo y solo piensas en que hubieses dado lo que fuese por no haber conocido a la persona que consideras te eligió para dañarte.

			Se puso de moda disfrazar los sentimientos, camuflarlos con vergüenza y miedo al rechazo, y se convirtió en un deporte coleccionar corazones limpios como trofeo para aplacar los profundos complejos de inferioridad. Jugar al gato y al ratón excita y sobresalta a las mentes siniestras, carentes de temor de Dios y sin absoluta conciencia. Mentes que nunca aceptan que están enfermas del alma y pasaron al lado oscuro que vuelve miserable al ser humano

			Y, en las rutas de la vida, has podido sentirte víctima o ser el victimario, porque mientras no te mires, la frustración emitirá los diálogos internos en tu cerebro. Solo la madurez emocional brinda el talente, la fuerza y la frialdad mental para pisar tierra y no inmutarte ante lo común, lo obvio y lo evidente. 

			Pasan los años y puedes volver a vivir algo parecido, quizá menos complejo o peor, pero la sensación de fracaso no toma distancia de ti y ya no sabes cómo ser y proceder cuando se trata de amor. 

			Desde siempre la historia y los medios de comunicación han difundido una serie de contenidos sobre el ideal del amor y cómo deberíamos vivir con la pareja. Nació así el pensamiento equivocado de que sin amor de pareja la vida es infeliz e incompleta, y tener ese vacío en la vida es sinónimo de fracaso. 

			Entonces surgen las expectativas, la ilusión que llega junto a la atracción hacia otra persona. La idealizas y crees que será un amor perfecto en el que ambos tienen la capacidad de lidiar con una relación afectiva y volverla sólida. Sin embargo, no siempre es así.

			El amor, como todo sentimiento, tiene matices; y si bien se habla en millones de libros sobre él, no todos precisan que es una decisión, que requiere talento y que, como todo en la vida, se debe trabajar en saber amar y comprender los valores y actitudes que se requieran para la relación. Seguir ese proceso se llama madurez, y no ocurre de la misma manera para todos, ya que cada quien viene de un hogar distinto, con diversos ejemplos que le han servido de enseñanza para saber cómo expresar los sentimientos y querer al otro.

			Entonces, luego de ese sentimiento de atracción, surge el enamoramiento. Recuerda que, si no existe admiración emocional, el amor no podrá tener una base sólida, y mucho menos la tendrá si ambos no saben comunicarse. Es ahí donde la lucha de poderes se instala, y los desacuerdos, los malos entendidos y el ego como máximo asesino del amor terminan por derrumbar ese falso castillo que se ha construido.

			Las relaciones sólidas e importantes se trabajan con voluntad, escucha mutua y cultivo de la humildad para poder compenetrarse, mirarse y reconocer errores mutuos. No resulta sencillo hacerlo y es inviable que solo uno de los dos trabaje en fortalecer la relación. Las personas que desean mantener una relación afectiva saludable deben trabajar en cultivarse ambas, solo así verán que aquello que llaman fracaso no se repetirá.

			Nadie imagina que, luego de casarse con el anhelo de formar un hogar, la relación puede terminar de maneras insospechadas, que siempre resultan duras de asimilar. No nos educan para asumir el fracaso. Y, con el tiempo, existen quienes jamás logran reponerse ni aceptar que todo termina. 

			Millones de personas rompen su relación afectiva en el mundo entero a causa de errores mutuos: por incompatibilidad, por lo absurdo o por destino. Al principio no es sencillo de comprender, pero el amor real llega y mantenerlo vivo y limpio es tarea de dos. 

			2.1.	Perfil de personalidad con mayor riesgo de caer en intolerancia a la frustración

			Amar de manera genuina surge en quienes poseen madurez emocional y valores específicos que, de manera natural, los guían a proceder con respeto, consideración y, sobre todo, bondad. Sin embargo, el sentimiento, unido a la idealización de quien esperas ame como tú, puede llegar a convertirse en una realidad que no esperabas y te conduce a vivir un dolor profundo, desencanto, decepción y hartazgo. 

			Además de ello, existen características muy específicas en el estilo de vida de una persona que la llevan a padecer de apego afectivo, que, luego del fracaso de una relación de pareja, la hacen creer que su vida carece de sentido. Y es que no existen temarios de escuela en los que se prepare al hombre sobre el amor saludable, y menos existen recetas que lo ayuden a reconocer la voz del ego y las actitudes que solo dañan a quienes no lo merecen. 
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